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El trazado de las calles de una urbe es 
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Resumen y Abstract V 
 
Resumen 
Esta investigación indaga sobre los significados de la apropiación dominical de la carrera 
Séptima entre la calle 26 y la Plaza de Bolívar, en Bogotá, Colombia. E indaga sobre los 
procesos de comunicación en los que se comparten esos significados. Tiene como 
fuentes teóricas la teoría crítica, la semiótica y la fenomenología. 
 
Una observación exhaustiva del lugar y procedimientos de análisis teóricos y visuales 
muestran cómo en la apropiación como construcción colectiva, en los residuos, en los 
objetos y en las expresiones culturales de las personas se pueden encontrar tensiones 
dialécticas y signos que muestran el significado de la calle.  
 
Este es un acercamiento hacia los procesos de comunicación que se dan en la ciudad. Y 
un intento de entender la cultura desde un fragmento de la ciudad.  
 





This research studies the meanings of seventh’s avenue taken by people between 26 
street and Plaza de Bolívar at Bogotá, Colombia, on Sunday. As well, it investigates the 
communication processes of those meanings. It is theoretically based on critical theory, 
semiotics and phenomenology.    
 
An exhaustive observation and some theoretical and visual procedures for analysis reveal 
that one can find in the people’s appropriation, in the objects, in the residues and in the 
cultural expressions of the people that assists there, the dialectic tensions and signs that 
show the meanings of the place.  
 
This is an approach to street communication processes. And this is also an effort to 
understand the culture on a fragment of the city.  
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En Bogotá, Colombia, la carrera Séptima entre la calle 26 y la Plaza de Bolívar se 
transforma todos los domingos. El ambiente se torna de fiesta y de espectáculo1. 
Mientras los vendedores y los artistas se instalan en el lugar y demarcan su territorio con 
objetos para trabajar;  los transeúntes recorren, miran, observan, recuerdan y disfrutan el 
lugar, entre otras cosas.  
Esta apropiación es sumamente importante para la ciudadanía, la ciudad y la historia ya 
que en ella albergan múltiples significados alrededor de las costumbres de los 
ciudadanos, de su vida diaria, de su situación social y económica, y de sus formas de 
presentarse o representarse a sí mismos. Además, se pueden encontrar residuos de 
objetos, de momentos o de situaciones culturales que fueron importantes para la 
ciudadanía en el pasado y que todavía están latentes en esta época.  
¿Cuáles son los significados que tiene la carrera Séptima para las personas los 
domingos? ¿Cuáles son los procesos mediante los cuales se comparten esos 
significados? Estas preguntas guían la investigación. Y van a tratar de ser respondidas 
desde una mirada semiótica, crítica y fenomenológica del lugar.  
Desde la mirada crítica, nos vamos a centrar en los aportes hechos por Walter Benjamin 
a los estudios en ciudad. Las formas de observar y conocer la ciudad, los objetos y los 
residuos como fuente de conocimiento, las construcciones oníricas, la dialéctica y los 
fenómenos culturales como expresiones de las condiciones socio-económicas son 
valiosos aportes que nos ofrece Benjamin para realizar nuestro estudio de la Séptima.  
La semiótica de Charles Sanders Peirce nos invita a buscar los signos que guían el 
comportamiento de las personas los domingos. La profundidad de este autor hace que su 
semiótica esté fuertemente relacionada con su fenomenología, su pragmática y su 
retórica, entre otras. La fenomenología nos permite entender la Séptima de acuerdo a las 
                                               
 
1 Aunque durante el recorrido también está presente la tristeza: la mendicidad, la lástima que 
tratan de provocar algunos personajes del sector y algunos discursos de desesperanza  por parte 




categorías del Ser2, haciendo énfasis en la Terceridad como categoría en la que se dan 
los significados  y las mediaciones. La pragmática nos enseña métodos para estudiar y 
entender los signos. Y la retórica nos permite entender cómo se comparten los signos a 
través de un fundamento común.   
La fenomenología de Merleau-Ponty nos muestra cómo entender  la relación del cuerpo 
con el espacio y con el mundo. El cuerpo vive y está englobado en un espacio del que no 
se puede separar. El cuerpo se convierte en un medio de comunicación natural entre 
nosotros y el mundo y es en esa comunicación en dónde se abre nuestra mirada y 
nuestro horizonte de percepción. De aquí podemos entender cómo, en la Séptima,  los 
objetos y el espacio se encarnan en la experiencia corporal de los habitantes y asistentes 
al lugar.   
En la primera parte del texto, se van a explicar y a exponer los aportes de cada una de 
estas teorías. Y en la segunda, se va a mostrar la aplicación de estos aportes para el 
caso de la Séptima. Esto se va a hacer así debido a que la complejidad de los autores 
exige una atención especial.  
En la segunda parte del texto, se van a encontrar unas descripciones estéticas y 
fenomenológicas de la Séptima (Capítulo 5), un análisis crítico derivado de las 
consideraciones teóricas encontradas en Walter Benjamin (Capítulo 6) y un análisis de 
los signos y de la Séptima como Terceridad (Capítulo 7).  
Se ha decidido que en vez de poner como documento anexo las imágenes y las 
consideraciones visuales que se encuentren, éstas se han de poner como documento 
inserto (capítulo 4). Ya que no se consideran una cosa adicional o, como su nombre 
mismo lo indica, anexa a la investigación, sino parte importante del proceso investigativo. 
Es por eso que van a ir entre la Primera y la Segunda parte del texto. De igual forma, las 
imágenes que aparecen al comienzo de la introducción tienen como objetivo ubicar e 
introducir visualmente al lector de esta tesis.  
 
Metodología de investigación 
El proceso de investigación que se llevó a cabo para este estudio implicó un constante ir 
y venir entre la observación de los fenómenos culturales, las fuentes teóricas y los 
procedimientos de análisis teóricos y visuales derivados de la lectura de dichas fuentes y 
de distintos métodos de observación.  
                                               
 
2 El problema de las Categorías del Ser ha sido un problema tradicional de Filosofía en el que se 
estudia la estructura básica de la realidad. En el caso de Charles Sanders Peirce, se estudia la 
realidad fenomenológicamente a partir de tres categorías: Primeridad, Segundidad y Terceridad 
(véase capítulo 2).   
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La fuente primaria del corpus fueron las apropiaciones y los recorridos dominicales de la 
Séptima que se dan entre las 6:00 a.m. y las 9:00 p.m. Los años en los que se realizó la 
observación y recolección del corpus fueron el 2010 y el 20113. Las fuentes teóricas 
fueron principalmente Walter Benjamin, Charles Sanders Peirce y Merleau-Ponty. Sin 
embargo, también se articularon ideas de Jesús Martín Barbero, Nestor García Canclini, 
Fernando Zalamea y Mario Perilla. Los procedimientos de análisis visual o métodos de 
observación fueron tomados de autores como David Hockney, George Perec, Bertolt 
Brecht y Zenaida Osorio.   
La primera aproximación al lugar se hizo a través de múltiples recorridos y 
observaciones. La recolección del corpus se hizo con toma de imagen fija y audiovisual y 
con relatos en audio del recorrido. En este primer acercamiento, la investigación 
permanecía todavía en la oscuridad de instante vivido4, ya que el corpus parecía un 
montón de imágenes y de hechos, pero ni siquiera se vislumbraban los significados que 
los articulaban. En ese momento, la lectura de George Perec nos dio luces acerca de 
formas de detenerse y de observar la calle, de dar cuenta de ella y de describirla. De ahí 
surgió una mirada un poco más detallada y descriptiva del lugar.  
A través del estudio de Martin Kohan sobre los modos en los que Walter Benjamin se 
acercó las ciudades, pudimos dirigir nuestra mirada hacia ciertos fenómenos en la 
Séptima y formulamos algunas categorías de análisis (véase sección 1.1.1).  
El trabajo con las imágenes para aguzar la mirada surgió a partir de una “artesanía 
visual” aprendida en la clase de Procesos Culturales con Zenaida Osorio. En dónde 
aprendimos cómo trabajar la imagen para que nos diga algo. Allí conocimos a David 
Hockney y a Bertolt Brecht, éste último a través de Didi-Huberman. Hockney nos técnicas 
visuales para mostrar evidencias y Brecht nos mostró un trabajo dialéctico y métodos de 
montaje para develar significados. Además, la obra misma de Zenaida Osorio nos 
indicaba valiosas formas de trabajar con la imagen. 
Más adelante, mostraremos y describiremos estas técnicas de observación (Capítulo 4).
                                               
 
3 Antes de las reformas que el alcalde Gustavo Petro decidió hacerle a la Séptima. 
4 La referencia a la oscuridad del instante vivido es una referencia directa la imposibilidad que 




1. La  mirada crítica de Walter Benjamin 
Quizá uno de los pensadores más importantes sobre estudios de ciudad y comunicación 
urbana fue Walter Benjamin. Éste, desde su posición crítica de la historia, su condición 
de exiliado, su relación con el judaísmo y sus múltiples lecturas literarias, sociológicas, 
estéticas y psicoanalíticas nos enseñó distintas formas de ver y conocer la ciudad, o 
mejor, las ciudades.  
En el desarrollo de sus “investigaciones” urbanas, Benjamin buscó edificar sus 
conocimientos a través de las ruinas o los residuos, trató de encontrar en los objetos las 
imágenes dialécticas significativas para la historia5, desarrolló miradas dialécticas hacia 
los objetos y los textos, intentó ver en las expresiones culturales de su época las 
condiciones sociales que hacían dichas expresiones posibles, y vio en la moda o en la 
arquitectura construcciones oníricas del colectivo que por su mismo sueño no es 
consciente de los significados de éstas.  
La importancia de Benjamin no reside sólo en que nos da pistas para observar la ciudad, 
sino que a través de su mirada dialéctica y su interés en los residuos, los objetos, la 
arquitectura o las expresiones culturales, nos plantea interrogantes acerca de la calle.  
En esta sección del trabajo vamos a examinar cómo estas concepciones y aportes de 
Benjamin sirven para el estudio de la Séptima.  
1.1 Miradas sobre la ciudad 
Benjamin desarrolló distintas formas de estudiar la ciudad a través de sus relaciones 
personales con distintas ciudades. Su mirada y su percepción de la ciudad estaban 
atravesadas por las vivencias, los recuerdos, las relaciones sentimentales con otros 
seres humanos (como Asja Lacis o su madre), las lecturas que hacía y, por supuesto, 
una aguda observación de las calles y de los habitantes de la ciudad. Para ver esto en 
más detalle, haremos uso de la investigación realizada por Martín Kohan (2007) acerca 
de la forma en la que Benjamin observaba la ciudad, o las ciudades.  
                                               
 
5 Con lo cual desarrolló una noción distinta de la historia, contraria a la noción evolutiva y 
progresista, y contraria a la noción de historia como acumulación  de hechos. 
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París, Berlín, Moscú y Nápoles son cuatro ciudades que establecen cuatro puntos 
cardinales que Kohan denomina Zona Urbana. Para este texto, reseñaremos sólo las 
observaciones sobre la ciudad que puedan ser relevantes para la investigación. Por tal 
motivo, paralelo al pensamiento de Benjamin va el aporte de este pensamiento para el 
caso de la Séptima.  
A continuación, veremos primero algunas estrategias para observar la ciudad que 
pueden ser relevantes para todas las ciudades y luego veremos el aporte especial de 
cada ciudad de esa Zona urbana para el estudio de la ciudad.  
1.1.1 Reconociendo la ciudad 
 Para conocer una ciudad se necesita reconocer cuál es su sistema interno de 
identificaciones y otredades. Reconocer esto en la Séptima puede mostrar con 
qué se identifican los ciudadanos que asisten a este lugar y qué ven como lo otro.  
 
 Comprender una ciudad es comprender su sistema de significados. Para esto es 
necesario calcular el tipo de percepción y el tipo de vivencia que pueden tener 
quienes pertenecen a la ciudad. Si conectamos esto con Peirce, veremos que esa 
percepción y esa vivencia son signos. Para tratar de ver cuáles son estos signos 
hay que ver  los signos y los  efectos sígnicos que se dan en ese lugar y en ese 
día específicamente. Un esfuerzo por entender el sistema de significados que 
comparten las personas en la Séptima requiere encontrar qué símbolos guían el 
comportamiento de las personas y ver cómo se relacionan estos símbolos entre 
sí. 
 
 En relación con lo anterior, hay que ver qué signos y qué mediaciones se dan en 
la Séptima ¿Qué mediaciones crean la atmósfera de familiaridad? 
 
 Considerar que el todo está cifrado en el fragmento. Es por eso que, para  
conocer una ciudad, hay que conocer sus partes, ya que la parte arroja una 
imagen del todo ¿De qué manera este fragmento de la Séptima refleja toda la 
ciudad o toda la cultura? 
 
 Dotar de la temporalidad a las imágenes detenidas: pasado o futuro ¿De qué 
modo se juntan temporalidades y espacialidades distintas en la Séptima? 
 
 Cómo se percibe la ciudad bajo el desplazamiento. En la experiencia de Benjamin 
en algunas ciudades, la forma en la que se recorría la ciudad incidía en lo que se 
observaba en ella. 
 
 Pensar en imágenes ¿Qué tipo de imágenes se dan en la séptima? ¿Imágenes 
urbanas, imágenes de tradición, imágenes de lo popular? 
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1.1.2 Maneras de nombrar 
Benjamin, en París6, prestó mucha atención a los sistemas de representación, las 
estrategias de escritura, las distintas posiciones y formas perceptivas, y a los distintos 
modos de grabar y evocar recuerdos.  Y también a los nombres o maneras de nombrar.  
Los sistemas de representación pueden mostrar los significados que las personas tienen 
sobre sus oficios o pueden mostrar también formas de representarse a sí mismos; las 
distintas posiciones o formas perceptivas muestran relaciones corporales o relaciones 
sociales entre las personas; los modos de grabar y evocar recuerdos muestran de qué 
forma las personas comunican sus experiencias y su memoria histórica; y, por último, los 
modos de nombrar pueden mostrar los niveles de escolaridad de las personas, sus 
percepciones, sus deseos o sus anhelos.  
1.1.3 Provocar la extrañeza 
En la experiencia urbana con Berlín, Benjamin desarrolló una modalidad perceptiva de la 
ciudad  relacionada con la dialéctica entre cercanía y lejanía. Cercanía en la medida en 
que Berlín era el lugar de su infancia y lejanía en la medida en que había permanecido 
mucho tiempo lejos. Su mirada era la del viajero que ha vuelto.  
Esa cercanía implicaba dos procesos distintos en el acercamiento al lugar. Por un lado, 
Benjamin debía aprender a perderse, a crear distancias respecto a lo que sí se conoce y 
a “extrañificar”7 la ciudad. Esta extrañificación está asociada con el desgaste perceptivo y 
con la automatización de la percepción. 
Tan pulidas estaban por la costumbre de mi marcha por ese mercado, todas la 
imágenes que albergaban que ninguna de ellas se prestaba al concepto original 
de compra o venta.  
Este proceso de extrañificación es necesario para una investigación en la que el 
investigador hace parte de la cultura a la que estudia. En este caso, el hecho de que 
estemos inmersos en la cultura (bogotana/colombiana/latinoamericana), y el hecho de 
que hayamos recorrido tantas veces el lugar pudo haber generado una automatización 
de la percepción, por lo que los significados de la Séptima no aparecen a simple vista.  
Por otro lado, en el recorrido de Benjamin en Berlín, él siente no sólo que mira, reconoce 
y recuerda la ciudad, sino que es mirado y recordado por esta. Esto nos hace pensar en 
                                               
 
6 Según Martin Kohan, la forma en la que primordialmente Benjamin estudiaba a París era a 
través de los libros, para él esta ciudad era un gran libro atravesado por el Sena (cf. Kohan, 2007). 
7 Esta extrañificación la podríamos describir en términos de George Perec como “Continuar hasta 
que el lugar se haga improbable, hasta tener la impresión, durante un brevísimo instante, de estar 
en una ciudad extranjera, o mejor aún hasta no entender ya lo que pasa o no pasa, que el lugar se 
convierta en un lugar extranjero”.  
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qué medida hay personas en la Séptima que se sienten observadas, recorridas y 
recordadas por el lugar.  
La dialéctica cercanía/lejanía deriva en otras preguntas dialécticas acerca de la 
familiaridad/extrañeza o acerca de pertenencia/ajenidad que tienen las personas en la 
Séptima ¿Se dan tensiones entre lo conocido y lo desconocido, entre lo lejano y lo 
cercano, entre lo exótico y lo familiar en las personas que recorren la Séptima? 
1.1.4 Encuentro con lo distinto 
Rusia es para Benjamin el encuentro con la otredad, con lo distinto. Esto hace que 
adopte una actitud comparativa, que trate de comprender lo que no conoce desde lo que 
sí conoce y que concluya que para conocer algo hay que familiarizarse con ello. Una vez 
esto ocurre, la ciudad deja ver lo nuevo, lo inadvertido, la excepcionalidad de sus 
secretos. 
En el intento de familiarización, Benjamin encuentra una resistencia en la ciudad. Esta 
resistencia está en la forma de las calles de Moscú, en su incapacidad de orientarse y en 
la inclemencia de su clima. Entonces, accede a un conocimiento de la ciudad desde el 
cuerpo.  
Un conocimiento de la Séptima desde el cuerpo es pensar en la experiencia corporal que 
se da allí. La magnitud de los espacios y de las aceras, el clima, la ubicación de los 
objetos en el piso, y el roce con los otros son determinantes en la experiencia corporal 
que se tiene en la Séptima.  
1.1.5 Cultura Popular 
En Nápoles, Benjamin se encuentra con expresiones propias de la cultura popular. Ésta 
aparece en la ciudad por medio del bullicio, la fiesta, el arte callejero, la aglomeración de 
personas y una mezcla entre trabajo, comercio, mendicidad, vagancia y delito (cf. Kohan, 
2007). 
Las características más evidentes de la cultura  popular en Nápoles son: la disposición 
festiva a divertirse con todo, la capacidad de disolver fronteras, la capacidad de mezclar 
todo y la capacidad de re-significar espacios o asignar propiedades específicas a los 
objetos.  
Si pensamos en la Séptima, podremos ver varias de estas características pensadas por 
Benjamin en Nápoles. En primer lugar, la calle misma aparece como una fiesta, como 
una mezcla entre espectáculo, recorrido, comercio, trabajo, “puesta en escena de 
personajes”, y mendicidad. En segundo lugar, la delimitación de los espacios no se hace 
en función de un orden social de jerarquías, obedece más bien a la magnitud y a la forma 
de las aceras y de los espacios en los que las personas se ubican, a las ubicaciones de 
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los otros o a los edificios aledaños. Y, por último, algunos objetos se re-significan en 
función de la apropiación que hacen las personas en el lugar.  
Esta evidencia que nos da Benjamin de la cultura popular en la Séptima nos debe servir 
como aliciente para ver qué características tiene la cultura popular de este lugar, para ver 
su capacidad específica de mezclar y disolver fronteras y perfiles y para ver cómo esto se 
relaciona con las condiciones socio-económicas de la cultura colombiana.  
1.2 Residuo: Ruina- Fragmento-Huella 
 
Descubrir entonces en el análisis del pequeño momento singular, el cristal 
del acontecer total (N 2, 6). 
Al final, las cosas son sólo maniquíes, e incluso los grandes momentos de la 
historia del mundo son sólo disfraces bajo los que ellas intercambian miradas 
de conformidad con la nada, lo ínfimo y lo banal (I 2, 6). 
 
Walter Benjamin trata de acceder a la historia y a un tejido significativo de la cultura a 
través de los fragmentos. Lo que para otros son desechos, desperdicios y harapos es 
para él material de trabajo. Las ruinas, las huellas, los cadáveres, los refranes, los 
fantasmas o las alegorías son formas de nombrar un pasado que está latente en el 
presente y que debe ser expuesto dialécticamente para que arroje luz sobre su 
significado. A todos estos rastros-restos de las cosas los vamos a denominar residuos.  
 
En el recorrido por el Septimazo dominical, encontramos residuos de objetos, costumbres 
o hábitos de la cultura bogotana y colombiana. Sin embargo, antes de dar cuenta de 
estos residuos, miremos con un poco más de detalle lo que es el residuo en Benjamin.  
Los objetos, en especial, las ruinas y los residuos podrían llegar a reflejar no sólo a una 
cosa, sino una época o una cultura. Desde esta visión residual, podríamos llegar a 
entender cómo en una obra se refleja toda la obra, en toda la obra se refleja una época y 
en una época se refleja toda la historia (cf. Benjamin, 1982).  
 
En la siguiente cita Benjamin relaciona los residuos, lo banal, con esquematismos de la 
labor onírica. 
 
Más fácil irrumpir en el corazón de las cosas desechadas para descifrar como 
Jeroglífico el perfil de lo banal, hacer salir de entre las frondosas entrañas un 
oculto «Guillermo Tell», o poder responder a la pregunta «¿dónde está la novia?». 
Hace tiempo que el psicoanálisis descubrió los jeroglíficos como esquematismos 
22 Semiótica y crítica de la comunicación urbana 
 
de la labor onírica. Sin embargo, con esta certeza seguimos nosotros, más que la 
huella del alma, la de las cosas (I 1, 3).   
 
Una adecuada búsqueda de las huellas de las cosas, de los residuos, nos puede llevar a 
la interpretación de las construcciones oníricas y de los objetos oníricos de nuestra época 
y de nuestra cultura, y esto, como ya vimos, nos puede develar un fragmento de la 
historia. Es por eso que el investigador debe abandonar la actitud serena y contemplativa  
para tomar conciencia de la constelación crítica en la cual un fragmento del pasado 
encuentra este presente (cf. Benjamin, 1982). 
 
Los residuos pueden verse de cuatro formas: 1) como aquello que ocupa el lugar de la 
cosa, 2) como aquello que complementa la vivencia, 3) como aquello que se ha vaciado 
de su antiguo significado y ha adquirido nuevos significados subjetivos, o 4) como huella 
del habitar.  
En el primer caso, podemos pensar, por ejemplo, en las huellas o en los refranes. Éstos 
últimos ocupan el lugar de viejas historias (cf. Benjamin, 2009). 
 
La huella es aparición de una cercanía, por más lejos que ahora pueda estar eso 
que la ha dejado atrás. El aura es aparición de una lejanía, por más cerca que 
ahora pueda estar lo que la convoca nuevamente. En la huella nos apoderamos 
de la cosa, el aura se apodera de nosotros (M 16 a, 4). 
Este es también el caso de los fantasmas, de las máquinas que vienen a sustituir el 
trabajo de los hombres  y de los formularios que registran a las personas como simples 
números sin cerebro, ni músculos ni preocupaciones (cf. I 7ª, 3 y I 8, 1). 
En el  segundo caso, el fantasma, la reliquia o el cadáver son la rememoración de la 
experiencia ya difunta. Esta rememoración complementa la vivencia y en ella se precipita 
la creciente auto-alienación del hombre, que hace inventario de todo 
su pasado como capital ya sin valor (cf. Benjamin, 2009). 
En  el tercer caso, cuando las cosas pierden su valor de uso, se vacían de su significado 
y adquieren uno nuevo.  
En cuanto muere su valor de uso las cosas alienadas se vacían, asumiendo 
después en ese hueco lo que son unos nuevos significados cifrados. La 
subjetividad se hace con ellas, cargándolas de impulsos de deseo y de miedo. 
Reapareciendo así las cosas muertas en tanto imágenes de impulsos subjetivos, 
aquéllas se nos muestran desvanecidas en lo inmemorial y, por lo tanto, eternas. 
Las imágenes dialécticas son constelaciones que se forman entre aquellas cosas 
alienadas y los nuevos significados asumidos, interrumpidas de pronto en el 
instante de la indiferencia entre su muerte y su significación (N 5,2). 
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Y, por último, en el cuarto caso, el residuo es una huella que ha dejado el habitar. La 
forma prototípica del habitar no es una casa, sino una funda, ya que ésta exhibe las 
huellas de su inquilino (I 4, 5). 
 
1.3 Miradas y lecturas dialécticas 
 
Faceta pedagógica de este proyecto: «Tomar el medio creador plástico en 
nosotros y educarlo en la visión estereoscópica y dimensional de la 
profundidad de las sombras históricas» (N 1, 8) 
 
Para Benjamin, la dialéctica era fundamental para el estudio de la cultura. La 
constelación de tensiones que se daba en la imagen dialéctica era un síntoma de que la 
historia tenía algo importante que decir. El método dialéctico era el método de 
conocimiento por excelencia. Y en su análisis sobre la cultura confluían varios contrastes 
dialécticos  como8: 
 Traducción interlineal: 
Confluencias / contrastes 
 
 Síntesis de la creación poética: 
Shock individual / engranaje social 
 
 Mediación de los pasajes: 
Calle / interior 
 
Montaje de espacios estructurales sobre residuos singulares 
  
 Enlace interrupción / correlación: 
Montaje vs. Contextualización 
 
 Enlace arcaísmo / técnica: 
Percepción atómica vs. Comprensión del cosmos 
 
 Enlace iluminación / experiencia: 
Vivencia plena del instante vs. Conciencia de la historia 
                                               
 
8 Estos contrastes dialécticos y estos montajes estructurales, entre otros, son analizados por 
Fernando Zalamea  (2006). En este caso hemos tomado los que nos parecen más importantes 
para el estudio de la Séptima. 
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 Enlace sensibilidad / razón: 
Embriaguez vs. Crítica 
 
Estos contrastes sirven como indicios para una meta-observación del lugar.  
La Séptima misma se nos ofrece como una imagen dialéctica en donde hay tensiones 
dialécticas entre lo interior y lo exterior, entre lo público y lo privado, entre el pasado y el 
presente. Estas tensiones van a ser examinadas en la segunda parte de este texto.  
Por otro lado, la dialéctica sirve como un método de interpretación y de conocimiento de 
los significados ocultos, o no evidentes, de la historia9. Todo hecho o circunstancia 
histórica, al exponerse dialécticamente, se polariza en un campo de fuerzas y quedan 
evidenciadas su historia previa y su historia posterior, es decir, las huellas de un pasado 
y los anhelos de un futuro. Esto aparece en la imagen dialéctica. En donde haya una 
constelación saturada de tensiones que haga saltar al objeto del curso de la historia, allí 
habrá una imagen dialéctica.  
Todo presente tiene unas imágenes que le son sincrónicas, unas tensiones dialécticas 
propias,  todo presente tiene una determinada cognoscibilidad. 
En el tratamiento dialéctico de la imagen se deben tener en cuenta el objeto, el interés 
por el objeto y la forma adecuada de disponer al objeto (juntarlo, yuxtaponerlo, 
emparentarlo…) con otros objetos para su adecuada legibilidad. Esto está relacionado 
con el montaje, para Benjamin éste es el método dialéctico por excelencia: 
Este trabajo debe desarrollar el arte de citar sin comillas hasta el máximo nivel. Su 
teoría está relacionada con la del montaje (N 1, 10).  
Método de este trabajo: montaje literario. No tengo nada que decir. Sólo que 
mostrar. No hurtaré nada valioso, ni me apropiaré de ninguna información 
profunda. Pero los harapos, los desechos, esos no los quiero inventariar, sino 
dejarles alcanzar su derecho de la única manera posibles: empleándolos (N 1 a, 
8). 
Una mirada residual y una búsqueda de lo ínfimo aparecen en el método del montaje. 
Benjamin pretende levantar grandes construcciones con los elementos más pequeños, 
acceder a significados importantes de la cultura a través de los residuos.  
                                               
 
9 Ésta era aquello entendido no como una cadena de datos, ni como una evolución o un progreso 
de la humanidad, sino como aquello que ha quedado relegado u oprimido por los relatos oficiales, 
pero que está latente en las cosas y en las vidas de las personas, que se encuentra en los 
elementos oníricos del colectivo que sueña y que debe ser despertado por medio de su exposición 
dialéctica. 
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Este método implica también buscar semejanzas y contrastes, no necesariamente 
grandes contrastes, ya que los contrastes dialécticos a menudo parecen semejantes.  
Nunca importan los «grandes» contrastes, sino sólo los contrastes dialécticos, 
cuyos matices, a menudo para confusión, parecen semejantes. Pero de ellos se 
engendra la vida siempre de nuevo (N 1ª, 4). 
La penetración en los dominios de lo «semejante» tiene una importancia 
fundamental para el esclarecimiento de amplios sectores del conocimiento de lo 
oculto. El premio no será tanto el hallazgo de afinidades, como la reproducción de 
procesos que la generan (Benjamin, 1991, p. 85). 
1.3.1 Brecht 
Una mirada crítica, dialéctica y de montaje la encontramos en Bertolt Brecht. Didi-
Huberman (2008) nos muestra cómo Brecht, desde su posición de exiliado de la 
Alemania Nazi, propone una forma filosófica y dialéctica para ver, saber y tomar posición. 
La posición del exiliado tiene una acuidad visual específica, implica una cercanía y 
lejanía a la vez10, cercanía emocional y lejanía espacial.  
 
Esta doble posición de lejanía y cercanía estimuló en él una mirada dialéctica sobre los 
acontecimientos que estaban sucediendo. Durante la época de su exilio se dedicó a 
recoger información sobre la guerra Europea e hizo una especie de diario de trabajo en el 
que por medio del montaje expuso la información que encontró. Por medio del montaje 
desarticulaba la información encontrada, la situaba y la volvía a montar de manera tal 
que develara los conocimientos ocultos, la historia suprimida que debía ser rescatada. 
 
Esta posición de exiliado, de dialéctico, de redentor que desea liberar las fuerzas 
suprimidas de la historia para que las generaciones futuras no ignoren lo sucedido (ya 
sea por olvido o por otra razón) la compartía con Walter Benjamin. Los dos impartían una 
toma posición. Esta es distinta a la toma de partido, pues la toma de partido implica 
asirse a una serie de postulados y pensar desde ellos, pero la toma de posición implica 
exponerse a la información y posicionarse de manera crítica frente a lo expuesto. 
 
El hombre es un animal político, lo sabemos desde Aristóteles. Pero ser político 
significa para él que debe exponerse, en todos los sentidos del término: 
exponerse a la contradicción de los otros puntos de vista, exponerse para hacer 
visibles todas sus tomas de posición, exponerse a los peligros inherentes a una 
postura de este tipo (Didi-Huberman, 2008, p. 146). 
                                               
 
10 En el caso de Brecht, cercanía en la medida en que los acontecimientos que sucedieron en 
Europa eran demasiado importantes para él como para sentirse ajeno o lejano, y lejanía en la 
medida en que estaba fuera del lugar de acontecimiento de los hechos. 
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Para saber hay que tomar posición: afrontar aquello con lo que nos encontramos pero 
también su fuera de campo, lo que condiciona nuestro movimiento; hay que saber lo que 
se quiere y saber en dónde se sitúa nuestro no saber, nuestros miedos latentes y 
nuestros deseos inconscientes; hay que romper las barreras de opinión y erigir otras 
barreras; hay que implicarse, aceptar, entrar, ir al meollo, zanjar; hay que no situarse 
demasiado cerca, ya que nada se conoce en el en sí, pero tampoco situarse demasiado 
lejos, pues tampoco se conoce en la abstracción pura. Para saber hay que tomar 
posición, lo cual implica un ir y venir, un moverse constante y conscientemente, implica 
asumir responsablemente ese movimiento.  
 
Se toma posición sobre lo real modificando de manera crítica las posiciones respectivas 
de las cosas, de los discursos, de las imágenes. Al tomar posición se presenta lo real 
problemático, es decir, los puntos críticos, las zanjas, las aporías, los desórdenes.  
 
El método dialéctico de conocimiento es el montaje. El montaje procede de toda manera 
filosófica de remontar la historia, ya sea de un remontaje del origen o de un remontaje de 
lo contemporáneo. Hay que desmontar cada momento de la historia, remontando, fuera 
de los hechos constatados hacia lo que “atañe su pre y su post-historia” (Benjamin en 
Didi-Huberman, 2008, p. 155). Todo acontecimiento teórico o histórico merece ser visto 
desde una doble óptica, por una parte como una restauración o restitución y por otra 
como algo inconcluso, siempre abierto. 
 
El método del montaje implica un distanciamiento no en el sentido de alejamiento sino en 
el sentido de aguzar la mirada. Hay una distancia que pide ser entendida en el objeto y 
que se impone para darnos acceso a las diferencias. La idea es distanciar para mostrar, 
para mostrar que lo que aparentemente se ve de la cosa es sólo un aspecto lacunario y 
no la cosa entera. Para mostrar hay que conocer, y para conocer hay que desbaratar la 
ilusión. Por eso, en el montaje, se desarticulan conjunciones y se rompen continuidades, 
se adjuntan visual y temporalmente diferencias. 
1.4 Objetos 
 
Una filosofía que no es capaz de incluir y explicar la posibilidad de adivinar 




                                               
 
11 En Melero Martínez J. y Blanco Mayor C. 
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Adivinar el futuro a partir de posos de café parece más la tarea de una pesado-filosofía 
esotérica que de una filosofía seria capaz de encontrar un conocimiento significativo de la 
historia. Sin embargo, esta frase de Benjamin nos acerca a una búsqueda filosófico-
histórica de verdades a partir de los objetos.  
 
Hay que apartarse decididamente del concepto de «verdad atemporal». Sin 
embargo, la verdad no es –como afirma el marxismo- únicamente función 
temporal del proceso de conocimiento, sino que está unida al núcleo temporal, 
escondido a la vez tanto en lo conocido como en el conocedor. Tan verdadero es 
esto, que lo eterno es en todo caso más bien el volante de un vestido, que una 
idea (N 3,2). 
 
La verdad y los conocimientos significativos de la historia residen en los objetos y en el 
respectivo interés por esos objetos (en lo conocido y en el conocedor).  
 
Una de las características de la filosofía de Walter Benjamin era la concepción de los 
objetos como fuente de un conocimiento significativo de la historia. Los muebles, los 
espejos, las construcciones de hierro o los pasajes eran algunos de los objetos que 
Benjamin encontraba importantes para la historia del siglo XIX.  
 
El dialéctico debía prestar atención no sólo a los objetos sino al interés por el objeto, ya 
que este último se siente preformado y concretizado en el objeto (cf. K 2, 3). Además de 
poder encontrar en los objetos las huellas del pasado o los anhelos del futuro, se pueden 
encontrar indicios de la forma de vida del colectivo, su día a día, el ritmo de vida, las 
condiciones económicas o las formas de percibir el mundo.  
 
Benjamin miraba objetos que suscitaran ritos o fueran importantes para la cultura de su 
época. A estos se les podía interrogar sobre su relación con sucesos históricos o con los 
anhelos de los ciudadanos (cf. L 1, 1); sus funciones y aquellas características que 
contribuyen a dichas funciones (cf. L 1, 7); o las representaciones que suscitaban (cf. L 
1ª, 7). 
 
Esta mirada sobre los objetos nos da indicios para observar aquellos objetos que habitan 
la Séptima y para indagar por el respectivo interés que suscitan en los ciudadanos. Una 
observación de estos objetos nos puede dar claves acerca de qué tipo de objetos son 
importantes para la ciudadanía, qué usan en su vida diaria, qué desean, qué recuerdan o 
qué anhelan, entre otras cosas.   
1.5 Construcciones oníricas 
Walter Benjamin se interesa en aquellas construcciones colectivas que persisten como 
figuras oníricas del inconsciente colectivo, entre ellas la arquitectura y la moda. En este 
caso, pensamos en la apropiación dominical de la Séptima como una construcción 
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onírica del colectivo12. Estas construcciones permanecen en la oscuridad del instante 
vivido y la tarea del filósofo, del crítico y del historiador es interpretarlas.  
1.5.1 Lo onírico en Benjamin 
Tomando uno de los presupuestos del psicoanálisis, Benjamin piensa que no hay una 
oposición diametral entre el sueño y la vigilia, hay una infinita variedad de estados 
concretos de conciencia, determinados por todos los grados de vigilia de todos los 
centros posibles. El estado de conciencia sólo puede pasar del individuo al colectivo.  
 
El inconsciente colectivo también es el inconsciente del olvido. Para Benjamin, toda 
cosmovisión adquiere su impulso a partir de lo olvidado y normalmente es tan fuerte que 
sólo la colectividad puede entregarse a ello. En este inconsciente subyacen todas las 
culturas, los estudios, las andaduras de los espíritus, las voluntades, las luchas 
emprendidas y las revueltas sociales, entre otras cosas.  
 
La arquitectura, la moda u otras construcciones y expresiones colectivas son tan 
naturales para el colectivo como son los órganos para el individuo. El colectivo expresa 
sus condiciones de vida a través de estas construcciones, sólo que estas permanecen en 
una figura onírica inconsciente hasta que sean interpretadas. El despertar de los sueños 
sería su interpretación. 
 
En estas construcciones colectivas existen tensiones entre el pasado y el presente. Ya 
que por un lado éstas adquieren su impulso a partir de lo olvidado y, por otro lado, 
pueden anticipar el futuro. 
 
La última novedad es siempre determinante, pero sólo cuando emerge en medio 
de lo más antiguo, de lo que ya ha sido, de lo acostumbrado. La manera en la que 
la última novedad toma forma en medio de lo que ya ha sido, es el verdadero 
espectáculo dialéctico de la moda (Benjamin, 1997, p. 44).  
1.5.2 Claves para encontrar lo onírico 
De la búsqueda de la arquitectura onírica que hace Benjamin, tomaremos algunas claves 
para pensar la apropiación dominical de la Séptima.  
 ¿Cómo se habita una ciudad? En este caso ¿Cómo se habita la Séptima? Al 
pensar en las formas en las que se habita una ciudad, podemos pensar en: 
                                               
 
12 Benjamin resalta la necesidad de ocuparse de lugares como construcciones grises, mercados cubiertos, 
grandes almacenes o edificios de exposiciones (cf. K1 a, 5).  
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 Las concepciones y las formas de recorrer el lugar ¿Qué ritmos se dan en 
el recorrido y cómo esos ritmos plantean el sentido de la calle? En el 
recorrido de la séptima podemos encontrar el comercio, el paseo y el 
espectáculo como prácticas y situaciones importantes. La contemplación y 
el ocio acompañados siempre de la sensación de inseguridad o 
prevención ante la misma como actitudes típicas en la Séptima.  
 
 ¿Cómo se expone la vida íntima del colectivo en el lugar? ¿Cuál es la 
relación entre el interior y el exterior? 
 
 ¿Cómo la apariencia de construcción revela los propósitos de los planificadores 
de quienes la construyen?13. Para este caso ¿cómo la apariencia de la 
apropiación de la Carrera Séptima revela el propósito de la misma? 
  
 Diferenciación social en la apropiación.  
 
 ¿Por qué aparecen determinados objetos en el espacio? En el caso de la 
Séptima, podemos tener en cuenta el mobiliario urbano: las bancas, la iluminación 
y otros elementos importantes en la ambientación espacial (cf. Perilla, 2008). 
Podemos también pensar en objetos como los televisores que aparecen en allí 
con videos de espectáculos de danza o canto14.  
 
 Objetos usados como o con las propiedades de otra cosa. Un ejemplo de 
Benjamin es el pasaje que se utiliza como templo. En este caso podemos pensar 
en objetos que se convierten en mobiliario. Los andenes, gradas, bases de 
esculturas y monumentos se convierten en bancas y miradores para degustar la 
ciudad, espectáculo donde el voyeur urbano sale a flote y mira a los demás como 
parte de lo que significa salir al centro (Perilla, 2008). Las gradas sirven también 
como tarima y algunos espacios recrean la sensación de un teatro.  
 
 Dialéctica del pasado y presente. Aquí se puede pensar en cómo aparecen ciertas 
huellas del pasado. Nestor García Canclini comenta cómo en los centros de las 
ciudades latinoamericanas se alternan iglesias del siglo XVII, edificios del siglo 
XVIII, del XIX y de todas las décadas del siglo XX, interrumpidos (¿o alternados?), 
                                               
 
13 “Finalmente se había alcanzado el objetivo perseguido desde hacía mucho tiempo: el de 
convertir París en un objeto de lujo y de curiosidad antes que de uso, una ciudad de exposición, 
situada sobre el cristal… objeto de admiración y de envidia para los extranjeros, imposible para 
sus habitantes” (K 6 a, 2).  
14 Mike Featherstone (en Perilla, 2008, p. 145) asegura que estamos ante la adaptación de 
elementos y tradiciones carnavalescas a la cultura de consumo y su traslación a los nuevos 
medios, la mediática de la imagen, del diseño, la publicidad y al rescate de rituales en una nueva 
manera de experienciar la ciudad. 
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por carteles publicitarios (con imágenes del siglo XXI) donde todo es denso y 
fragmentado. Los centros conservan gran parte de memoria en la fragmentación y 
superposición de huellas materiales. Carga de significados por herencia histórica 
(Canclini en Perilla, 2008, p. 122).  
 
De ahí que podamos observar choques e interrupciones en la arquitectura, en los objetos 
y en las apropiaciones de la Séptima. De ahí que veamos el contraste entre el 
transmilenio y los edificios aledaños. Es preciso pensar de qué forma estos contrastes y 
heterogeneidades inciden en la apropiación y transformación dominical del la Séptima. 
1.6 Condiciones socio-económicas 
 
Lo que hay que mostrar no es el origen económico de la cultura, sino el efecto de 
la economía en la cultura (N 1ª, 6) 
 
Walter Benjamin señalaba que las expresiones culturales son causadas por las 
condiciones socio-económicas de una sociedad (K 2, 5).  Las expresiones culturales 
están directamente relacionadas con condiciones económicas de producción, de 
intercambio, de circulación y recepción de bienes; pero también con “identidades” 
culturales o auto-reconocimientos en los que las representaciones, los hechos raciales, 
las razones de ser, las memorias y las distintas tramas de tiempo y de espacio inciden 
(cf. Martín Barbero, 1998).  
La estética del cuerpo, lo sensorial, las distintas formas de acercarse al mundo: modos 
de vivir, representarse el mundo, narrar, amar o entretenerse, entre otras cosas se 
pueden ver afectados por distintos modos de producción. Por ejemplo, Benjamin habla 
de cómo tras la aparición de la máquina, se aceleró el ritmo de la economía y al tiempo 
que se aceleró la vida de la gente dando lugar a la aparición de nociones como la 
simultaneidad.  
La técnica siempre vuelve a mostrar la naturaleza desde un nuevo aspecto, 
cuando se acerca a los hombres vuelve siempre también a modificar sus afectos, 
miedos y anhelos más originarios (K 2 a, 1). 
Ahora, la pregunta es ¿de qué modo las condiciones socio-económicas de la cultura 
Bogotana/Colombiana/Latinoamericana encuentran su expresión en los fenómenos 
culturales que surgen en la Séptima? 
Para analizar esto, tendremos en cuenta  
1. Los productos culturales como representaciones. Estos productos pueden ser 
objetos, espectáculos o dinámicas propias del recorrido.  
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2. Las relaciones sociales que las personas mantienen con los demás componentes 
de sus procesos estéticos: los medios de producción (materiales, 
procedimientos) (cf. García Canclini, 1982). 
3. Las relaciones sociales de producción (con el público, con quienes financian los 
organismos sociales, etc.) (Ibíd.) 





2. Aportes de Peirce: semiótica, 
fenomenología, pragmática y retórica  
En el recorrido dominical de la Carrera Séptima podemos ver cómo las personas se 
comportan de manera similar ante ciertas circunstancias, por ejemplo, observan de cierto 
modo y desde cierta posición los objetos extendidos en el piso, se agrupan de cierta 
forma ante los espectáculos o caminan de forma especial según el espacio en el que se 
encuentren, entre otras cosas. Además, podemos encontrar allí distintas formas de 
representación15, y ver objetos o circunstancias que nos suscitan alguna familiaridad o 
que establecen determinadas mediaciones con otros objetos. En términos semióticos, en 
la Séptima podemos encontrar signos que generan hábitos de acción o efectos sígnicos 
en la ciudadanía que asiste al lugar, encontrar signos cuya función es representar un 
objeto, y encontrar cómo ciertos signos establecen una mediación con signos externos16.  
Una mirada semiótica hacia estos fenómenos culturales nos puede ayudar a encontrar 
cuáles son los signos más relevantes en la Séptima, los significados que allí surgen, y la 
forma en la que se comunican o comparten. Es por eso que nos vamos a acercar al 
pensamiento de Charles Sanders Peirce. Sin embargo, la utilidad de este prolífico autor 
no se reduce a la búsqueda de unos signos o sus posibles efectos sígnicos sino que su 
semiótica se vincula a una fenomenología (o faneroscopia) que en este caso nos permite 
observar la forma en la que aparece la Séptima para las personas que la recorren; se 
vincula a una pragmática que sirve como método para entender los signos; y se vincula a 
su teoría acerca de las formas en las que se comparte el conocimiento.  
2.1 Teoría  
Antes de hacer todo el análisis semiótico, es preciso mirar brevemente un poco de su 
teoría. Debido a la complejidad de este autor, vamos a examinar ésta primero y después 
vamos a mirar los aportes a esta investigación.  
 
                                               
 
15 De los vendedores  o artistas hacia el público, de ciclo-vía como institución hacia los 
transeúntes o de algunos asistentes hacia otros asistentes, entre otros. 
16 Por signos externos me refiero a los signos que no se encuentran presencialmente en la 
Séptima pero que son evocados por la presencia de otros signos que sí se encuentran allí.  
Aportes de Peirce 33 
 
2.1.1 Semiótica 
La semiótica o lógica, como ciencia de la representación verdadera o filosofía de la 
representación (cf. CP 1.539)17, sería la doctrina cuasi-necesaria o formal de las leyes 
del pensamiento y dado que todo pensamiento se da por medio de signos, sería también 
la doctrina de las leyes generales de los signos. Un signo consiste en una relación 
triádica en la que hay un representamen, un objeto y un interpretante. En palabras del 
propio Peirce:  
Un signo o representamen es algo que está para alguien por algo en algún 
aspecto o capacidad. Se dirige a alguien, esto es, crea en la mente de esa 
persona un signo equivalente, o tal vez más desarrollado. Ese signo que crea yo 
lo llamo interpretante del primer signo. El signo está por algo, su objeto. Está por 
ese objeto, no en todos los aspectos, sino con referencia a un tipo de idea, que a 
veces he llamado el fundamento del representamen (CP 2.228).  
Aunque a veces Peirce usa el término signo indistintamente, también hace una distinción 
terminológica entre signo y representamen. Un signo es un representamen con un 
interpretante mental (cf. CP 2.274), es aquello en lo que se transmite una noción de un 
objeto en una determinada forma, de tal manera que aquello que transmite nos es 
familiar (cf. CP 1.540); y el representamen es aquello mediante lo cual se liga al objeto y 
al signo interpretante para que este signo se pueda volver una representación del objeto, 
el representamen sería la forma que junto con un interpretante mental provee un 
conocimiento del objeto. El representamen representa al objeto sólo mediante una 
característica o idea, el cual se denomina el fundamento del representamen. Esto lo 
denomina Liszka la condición presentativa (cf. Liszka, 1996, p. 18). El representamen 
fundamenta y justifica la interpretación.  
Cada uno de los elementos del signo es importante y en ningún caso el signo puede 
consistir en una relación entre pares, el signo existe en la medida en la que se da la 
tríada. Para que un signo sea signo debe tener la capacidad de estar por algo diferente 
de sí mismo, es decir, debe tomar el lugar de otra cosa: su objeto. Esto es lo que Liszka 
denomina la condición representativa (cf. Liszka, 1996, p.18). Lo que define a un signo es 
su capacidad de estar por su objeto en función de un signo interpretante que interpreta 
que ese signo se refiere a ese objeto. Todo signo debe estar por un correlato, debe tener 
una relación con el objeto al cual representa. Un signo puede tener más de un objeto 
pero para facilitar el estudio de los signos, Peirce habla de ellos como si cada uno tuviera 
un solo objeto (cf. CP 2.230).  
El objeto, tal como lo conocemos nosotros, no es algo que está por fuera de la mente, 
sólo podemos conocer los objetos mediante signos. Los objetos para Peirce son formas 
                                               
 
17 The Collected Papers of Charles Sanders Peirce. Confrontar con el índice de abreviaturas y con 
la bibliografía.  
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de representación (gráfico, verbal, gestual, etc.) que representan o exhiben al objeto de 
una forma tal en la que la próxima representación provea un conocimiento más 
desarrollado de ese objeto. Sin embargo, aunque sólo podemos concebir los objetos por 
medio de signos en nuestro pensamiento, sí existe algo externo que genera esos 
pensamientos: 
There must be such a thing, for we find our opinions constrained; there is 
something, therefore, which influences our thoughts, and is not created by them. 
We have, it is true, nothing immediately present to us but thoughts. These 
thoughts, however, have been caused by sensations, and those sensations are 
constrained by something out of the mind. This thing out of the mind, which 
directly influences sensation, and through sensation thought, because it is out of 
the mind, is independent of how we think it, and is, in short, the real. Here is one 
view of reality, a very familiar one (CP 8. 12).  
Aquel objeto que encontramos en nuestro pensamiento, que está en la formación del 
signo, es el objeto inmediato, y el objeto externo que influencia nuestros pensamientos y 
ejerce una determinación en ellos es el objeto dinámico (cf. EP 2:492)18. Nosotros 
conocemos al objeto sólo por medio de ciertas características gracias al fundamento del 
representamen, nunca conocemos al objeto como tal sino sólo un aspecto suyo, es por 
eso que siempre existirán aspectos del objeto dinámico que no vamos a tener en cuenta. 
En consecuencia, siguiendo a Bertolt Brecht (en Didi-Huberman, 2008, p. 76), podemos 
decir que lo que vemos nunca es la cosa misma, sino un aspecto lacunario de ella.  
El hecho de que siempre tengamos un acceso parcial al objeto permite que haya siempre 
nuevas posibilidades de interpretación. Es por eso que todo conocimiento es inferencial, 
hipotético y provisional, por lo que podría ser falseado en el futuro (cf. Redondo, 2006, p. 
100).  Nunca podemos tener una certeza absoluta sobre algo (cf. CP 1.149).   
Siempre pueden surgir nuevas interpretaciones porque una de las condiciones para que 
un signo sea signo es que debe poder generar un signo interpretante. Como señala 
Peirce:  
But a sign is not a sign unless it translates itself into another sign in which it is 
more fully developed (CP 5.594).  
Los nuevos signos desarrollan el signo original en un modo diferente o mejor al que 
estaba en la relación anterior. Esta condición de poder determinar un signo interpretante 
la denomina Liszka la condición interpretativa (cf. Liszka, 1996, p.19). La formación de un 
signo depende de la formación de un interpretante. De esta forma, el proceso de 
significación y el proceso de interpretación están íntimamente conectados. Ser y poder 
actuar como signo significa formar un interpretante. Peirce propuso varias definiciones 
                                               
 
18 Essential Peirce. Confrontar con el índice de abreviaturas y con la Bibliografía.  
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del término interpretante. En un artículo de 1867 titulado Sobre una nueva lista de 
categorías Peirce define al interpretante como:  
Una representación mediadora que representa al relato como algo que está por 
un correlato, con el que a su vez está en relación la representación mediadora 
(Peirce, 1867). 
Es decir, como una representación que liga al representamen con el objeto. Más 
adelante, Peirce define al interpretante no como una representación mediadora sino 
como una representación mediada, como aquella representación que se refiere al objeto 
por medio del signo (cf. Peirce, 1985. MS 595).  
Un signo es una cosa que sirve para transmitir el conocimiento de alguna cosa, a 
la que expresa o a la que representa. Esta cosa se llama el objeto del signo; a la 
idea en la mente que despierta el signo, que es un signo mental del mismo objeto, 
se le llama interpretante del signo (EP 2:13).  
La otra definición que Peirce le atribuye al interpretante está en relación con su teoría 
pragmaticista. Según esta definición, el interpretante sería el efecto sígnico que transmite 
un objeto a través del signo. En una carta a Lady Welby en 1908 Peirce dice:  
Defino al Signo como algo que es determinado en su calidad de tal por otra cosa, 
llamada su Objeto, de tal modo que determina su efecto sobre una persona, 
efecto que llamo su Interpretante, vale decir que este último es determinado por 
el signo de forma mediata (negrilla mía) (SS, 1908).  
Esta definición amplía enormemente el campo de posibilidades de los interpretantes, 
pues además de representaciones pueden ser emociones, sentimientos, conceptos, 
ideas o acciones. El interpretante se produce en función de un fin o propósito que se 
alcanza a través del signo, el interpretante entendido como el significado se establece 
como el propósito del signo.  
Peirce hizo tres divisiones triádicas del interpretante. En primer lugar, el interpretante 
podía ser inmediato, dinámico o final; en segundo lugar, el interpretante podía ser 
emocional, energético o lógico; y en tercer lugar, el interpretante podía ser intencional, 
efectual o comunicacional. En la primera tríada el interpretante inmediato es el efecto 
total sin analizar que puede generar el signo para cualquier persona que lo interprete, por 
ejemplo, la sensación al escuchar una sinfonía de Beethoven o la sensación de disgusto 
frente a una persona que se acaba de conocer; el interpretante dinámico es el efecto 
directo y actual que produce un signo para un individuo, este efecto puede ser mental o 
de acción, como ejemplos: un signo que nos induzca a pensar en alguna situación o una 
canción que nos haga bailar; y el interpretante final es el significado que debe                                                                   
tener totalmente el signo para toda clase de personas, se da como una ley o una regla, y 
suele generar hábitos, regularidades, disposiciones u otra clase de terceros. En la 
segunda tríada, el interpretante emocional (cercano al interpretante inmediato) aparece 
como un sentimiento (feeling) producido por el signo; el interpretante energético (cercano 
36 Semiótica y crítica de la comunicación urbana 
 
al interpretante dinámico), que a través del interpretante emocional demanda un 
esfuerzo, que bien puede ser un esfuerzo sobre el mundo exterior, una acción por 
ejemplo, o un esfuerzo sobre el mundo interior, el cual es un simple acto y no un 
significado intelectual; y el interpretante lógico (cercano al interpretante final) que puede 
ser un pensamiento o un signo mental que otro signo ha generado, este engloba a los 
otros dos interpretantes y es lo que posibilita la acción sígnica. Ahora, el único efecto 
mental que puede ser producido pero no es un signo es un cambio de hábito que sucede 
como resultado de previas experiencias, actos o voluntades (cf. CP 5.475 - 5.476). En la 
última tríada, el interpretante intencional se refiere a una determinación de la mente del 
emisor, el interpretante efectual se refiere a una determinación en la mente del intérprete, 
y el interpretante comunicacional se refiere a la determinación en una mente común 
(commind), en donde emisor e intérprete deben fundirse para poder llegar a entenderse 
(Peirce, 1906).  
Esta última tríada es fundamental para los procesos de comunicación, ya que esa mente 
común es la que permite que haya un entorno compartido al cual referirse. La commens 
es aquello que debe ser conocido y compartido por los hablantes mediante alguna 
experiencia común. En términos de Peirce:  
No object can be denoted unless it be put into relation to the object of the 
commens. A man, tramping along a weary and solitary road, meets an individual 
of strange men, who says, "There was a fire in Megara". If this should happen in 
the Middle United States, there might very likely be some village in the 
neighborhood called Megara. Or it may refer to one of the ancient cities of Megara, 
or to some romance. And the time is wholly indefinite. In short, nothing at all is 
conveyed, until the person addressed asks, "Where?" - "Oh about half a mile 
along there" pointing to whence he came. "And when?" "As I passed." Now an 
item of information has been conveyed, because it has been stated relatively to a 
well-understood common experience. Thus the Form conveyed is always a 
determination of the dynamical object of the commind (EP 2: 478). 
Esta experiencia común la trataremos más adelante con la noción de Fundamento 
común.  
Semiosis 
En la semiosis peirceana podemos encontrar tres aspectos generales del signo: la 
representación, la mediación y la determinación. Estos tres aspectos difieren en el acento 
en que cada aspecto le pone al signo. La representación se refiere al modo en el que el 
signo está por su objeto: se refiere, indica o señala a su objeto. Este aspecto se puede 
entender si pensamos en lo que sucede cuando el interpretante es una representación 
mediadora entre el objeto y fundamento del representamen, el interpretante representa al 
representamen como aquello que representa al objeto. Por ejemplo, “un retrato 
representa a una persona a la que se pretende retratar para la concepción de 
reconocimiento” (Peirce, 1867: §9). La determinación se refiere a la influencia causal del 
objeto al signo y del signo al interpretante, esta influencia causal implica un 
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constreñimiento por el cual se aceptan algunas interpretaciones y se descartan otras. Y, 
por último, la mediación se refiere a la relación triádica en la que se produce un 
interpretante a través de la mediación de un signo para dar cuenta de un objeto. Este 
aspecto de la semiosis implica los otros dos aspectos y es el modo más común de 
entender la semiosis, es el aspecto que se refiere en último término a la continuidad del 
pensamiento y de todo lo existente, al crecimiento y desarrollo de los signos y del 
pensamiento (Redondo, 2006, p. 56).  
El proceso de semiosis se da infinitamente: hay un objeto, que es a su vez un signo, del 
cual tenemos cierta información y del cual surge otro signo que da un conocimiento 
distinto al conocimiento que se tenía previamente, este nuevo signo sirve como un nuevo 
objeto para otro proceso de representación en el que surja un conocimiento distinto, y así 
sucesivamente. Cada representación en la cadena semiótica representa la anterior 
relación objeto-signo en un nivel semiótico más avanzado (Zalamea, 2001). Esta 
semiosis peirceana da cuenta de procesos como la representación, la significación y la 
comunicación. La semiosis en Peirce se da siempre en la relación triádica entre un signo 
o representamen, un objeto y un interpretante. En ningún caso, la relación se puede 
reducir a dos. La significación es siempre una relación triádica genuina, esto quiere decir 
que en ningún caso el signo se conecta directamente con su objeto, siempre debe haber 
“alguien”, una cuasi-mente que conecte al representamen con el objeto: el interpretante. 
Para que algo se entienda como signo se debe saber que significa y qué significa, es 
decir, debe haber un significado o efecto sígnico que dé cuenta de la relación entre el 
representamen y el objeto. Por ejemplo, para el caso de esta investigación, los 
comportamientos (las expresiones faciales y corporales o las posiciones, entre otras 
cosas) de las personas en la séptima son un efecto sígnico de los signos que aparecen 
en la séptima.  
Ahora bien, para entender adecuadamente lo que es la noción de signo en Peirce, es 
necesario decir que la clase de cosas que son signo para él es bastante amplia e incluye 
cosas que normalmente no se interpretarían como signo, en ella se puede encontrar 
desde una imagen o una palabra hasta un fenómeno cultural, un síntoma médico o un 
evento en el universo tal como la expansión del cosmos. En palabras del mismo Peirce, 
un signo puede ser:  
Whatever is adapted to transmitting to a person an impression that virtually 
emanates from something external to itself (MS 634, p.17-18).  
Aunque Peirce utilice el término persona, en ningún caso su semiótica se atiene sólo a 
concepciones mentalistas o que se den exclusivamente en contextos humanos. La 
semiótica peirceana vale tanto para signos culturales como naturales y en su división 
triádica de los signos: representamen, objeto e interpretante, el interpretante no se 
reduce a una mente humana. En vez de una mente [humana], hay una cuasi-mente que 
se produce en la formación del signo. Esto permite que la noción de signo adquiera una 
universalidad tal que incluya una amplia gama de escenarios en los que se puede dar la 
semiosis. Por ejemplo, el interpretante o la cuasi-mente puede ser un medio 
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protoplasmático en el que la semiosis consiste en el crecimiento y la asimilación de 
material por un vaivén entre licuefacción y confección (Zalamea, 2001, p. 29). Peirce 
ofrece una mirada hacia el universo en el que se postula una continuidad entre todo lo 
existente, en donde los procesos semióticos se refieren al desarrollo de los signos y el 
pensamiento. 
2.1.2 Fenomenología  
La lógica de Peirce está directamente conectada con su fenomenología. La 
fenomenología o faneroscopia es el estudio del faneron, es decir, “[del] total de todo lo 
que está, en cualquier modo o en cualquier sentido, presente a la mente, con 
independencia de que corresponda o no a algo real” (CP 1.284).  
Con independencia de su verdad o falsedad, la faneroscopia describe los elementos 
universales de todo fenómeno, de toda experiencia.  
Peirce encuentra tres categorías o modalidades universales del Ser que se encuentran 
en los fenómenos: Primeridad, Segundidad y Terceridad. Peirce llegó a la postulación de 
estas categorías del Ser a través de un estudio meditado y exhaustivo de la obra de 
Kant, al analizar no las condiciones de posibilidad de todo juicio sintético a priori sino las 
condiciones de posibilidad de todo juicio en general (Redondo, 2006, p. 49). Peirce parte 
de que la multiplicidad de la experiencia se reduce a la unidad de la proposición y se 
pregunta en qué consiste esa unidad (Peirce, 1987). Toda proposición implica una 
referencia a una cualidad abstracta, una referencia a un objeto que se predica de dicha 
cualidad y a un pensamiento que representa que esa cualidad se predica de ese objeto. 
En resumen, cualidad, relación y representación son las categorías que están implicadas 
en todo conocimiento (Ibíd.).  
“Primeridad es el modo de ser de aquello tal como es, positivamente y sin 
referencia a ninguna otra cosa. Estas son las cualidades típicas del sentir, es 
decir, las meras apariencias” (SS 1904).  
Para poder tener la sensación de Primeridad hay que pensar en la cualidad sin vincularla 
con aquello a lo que pertenece aquella cualidad, por ejemplo, al pensar en la dureza 
como Primeridad no se piensa en una piedra sino en la sensación misma. La clase de 
cosas que pertenecen a esta categoría no se atiene a ninguna ley, ni siquiera al principio 
de no contradicción. La Primeridad es la impresión total no analizada que produce 
cualquier multiplicidad, es la simple posibilidad positiva de aparición.  
“La Segundidad es el modo de ser de aquello que es tal como es, pero con 
exclusión de toda tercera cosa (ibíd.)”.  
La Segundidad se da en la experiencia del esfuerzo y en la experiencia de la resistencia. 
Mientras la Primeridad es un sentir, la Segundidad es una experiencia. La persona se 
identifica con un estado anterior del sentir y con un nuevo estado del sentir, la persona 
tiene la conciencia bilateral de un yo y un no-yo. La experiencia es la conciencia del 
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nuevo sentir que destruye el sentir anterior. La Segundidad genuina consiste en que una 
cosa actúa sobre la otra: la acción bruta (Ibíd.). En cuanto a la Terceridad,  
“En su forma genuina, la Terceridad es la relación triádica existente entre un 
signo, su objeto y el pensamiento interpretante, que es en sí mismo un signo, 
considerando dicha relación tríadica como el modo de ser de un signo” (ibíd.).  
Todo signo es siempre una Terceridad. Esta definición de Terceridad nos muestra 
claramente la relación que existe entre la semiótica y la fenomenología. Una de las 
modalidades del ser, la Terceridad, está presente en la formación del signo. De hecho, 
Peirce también definió al signo en los términos de las categorías universales del ser:  
“Un signo es un Primero que está en una relación tríadica con un Segundo, 
llamado su Objeto, como para ser capaz de determinar un Tercero, llamado su 
Interpretante, a asumir con su objeto la misma relación Tríadica en que él está 
con el mismo objeto” (CP 2.274). 
La Terceridad es la encargada de la mediación. Y, como ya habíamos dicho previamente, 
esto permite la formación de un signo intepretante (interpretación), la conexión del 
representamen con el objeto (determinación) y la representación del signo 
representamen como algo que representa a su objeto (representación). La Terceridad es 
la encargada del establecimiento de las relaciones y las conexiones entre signos. Esto 
permite la continuidad del pensamiento y de todo lo existente.  De hecho, el significado 
de un pensamiento depende de su conexión con otros pensamientos,  (cosa que sucede 
gracias a la mediación, a la Terceridad) de modo que: 
“Ningún pensamiento presente actual (que es una mera sensación) tiene 
significado y valor intelectual alguno, pues esto no reside en lo que actualmente se 
piensa, sino en aquello con lo que este pensamiento puede conexionarse en la 
representación, mediante pensamientos subsiguientes, de manera que el 
significado de un pensamiento es algo completamente virtual” (Peirce, 1867).  
2.1.3 Pragmatismo  
El pragmatismo o pragmaticismo  peirceano originalmente fue enunciado de la siguiente 
manera:  
Consider what effects that might conceivably have practical bearings you conceive 
the objects of your conception to have. Then, your conception of those effects is 
the whole of your conception of the object (CP 5.438). 
Obsérvese que Peirce dice might conceivably have y no actually have, es decir, 
obsérvese que Peirce piensa en los efectos que posiblemente pueda tener el objeto y no 
en aquellos que efectivamente tiene. Esta es una diferencia de fondo con el pragmatismo 
de William James pues este cree que el significado de una proposición consiste en las 
consecuencias efectivamente seguidas, en las acciones del que cree en esa proposición. 
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Esta doctrina de James nos lleva a pensar en que el fin del hombre es la acción. Si el 
pragmaticismo hiciese de la acción la esencia y el fin absoluto de la vida del hombre, 
negaría la importancia del pensamiento que conlleva la acción y negaría además la 
existencia de los fines racionales (CP 5.429). Otra diferencia con el pragmatismo de 
James está en que las acciones son de carácter singular y lo que Peirce busca son 
descripciones de tipo general.  
“If it be admitted, on the contrary, that action wants an end, and that that end must 
be something of a general description, then the spirit of the maxim itself, which is 
that we must look to the upshot of our concepts in order rightly to apprehend them, 
would direct us towards something different from practical facts, namely, to 
general ideas, as the true interpreters of our thought” (CP 5.3). 
El hecho de buscar descripciones de tipo general está vinculado con el propósito del 
pragmaticismo. Este es aclarar conceptos y disolver esas prologadas disputas entre 
filósofos en dónde la observación de los hechos de la experiencia (facts) no tiene lugar. 
Peirce dice que los elementos de todo concepto lógico deben entrar por la puerta de la 
percepción y salir por la puerta de la acción deliberada, cualquier concepto que no 
muestre su pasaporte en ambas puertas no debe ser autorizado por la razón (CP 5.212). 
Si lo que Peirce busca es encontrar aquellos conceptos que son dignos de ser pensados 
y los conceptos son de carácter general, entonces tiene que pensar las descripciones 
generales y no atenerse a la acción individual. Si el significado de una proposición fuese 
exclusivamente una acción, un singular, se rompería en gran medida la relación que 
existe entre el pragmatismo y la semiótica, ya que no cabría la posibilidad de una 
semiosis al infinito ni la posibilidad de la formación de signos de carácter general. La 
relación entre el pragmatismo y la semiótica se puede ver en la expresión de la máxima 
pragmática en términos semióticos:  
The entire intellectual purport of any symbol consists in the total of all general 
modes of rational conduct which, conditionally upon all the possible different 
circumstances and desires, would ensue upon the acceptance of the symbol (CP 
5.438).  
La máxima pragmática alude a un conocimiento modal (el conocimiento la totalidad de 
los modos generales de conducta racional) y contextual (el conocimiento de todas las 
posibles circunstancias) del significado. Como señala Fernando Zalamea, el 
conocimiento según la máxima pragmática es un proceso lógico semiótico de carácter 
contextual, relacional, modal y sintético; y no un conocimiento absoluto, sustancial, 
determinado o analítico (cf. Zalamea 2001, p.21). El significado de un concepto (de un 
símbolo) depende de los posibles contextos de acción y se relaciona con la regulación 
controlada de la conducta y con los modos de acción racional de un agente que es capaz 
de continuar, modificar o revisar su conducta al contrastarla con la experiencia. El 
significado de un signo está relacionado con las prácticas y los contextos de acción en 
los que se da ese signo. Para reconocer el significado del signo es preciso reconocer los 
hábitos generales de conducta que el signo puede crear. Sin embargo, el significado de 
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un signo no se atiene a lo que un individuo interprete de él, el límite del significado está 
en la generosidad que uno está dispuesto a otorgar en la interpretación futura que otro 
pueda hacer del signo (Ransdell en Redondo, 2006).  
Al tener en cuenta las prácticas, los contextos y los hábitos de acción en los que se da un 
signo, la máxima pragmática permite y fomenta la especificidad de lo local, ligándolo 
estrechamente con principios universales (Zalamea, 2000, p. 75).  
About forty years ago, my studies of Berkeley, Kant and others led me, after 
convincing myself that all thinking is performed in Signs, and that meditation takes 
form of a dialogue, so that is proper to speak of the “meaning” of a concept, to 
conclude that to acquire full mastery of that meaning is a requisite, in the first 
place, to learn to recognize the concept under every disguise, through extensive 
familiarity with instances of it. But this, after all, does not imply any true 
understanding of it; so that it is a further requisite that we should make and 
abstract logical analysis of it into its ultimate elements, or as complete an analysis 
as we can compass. But, even so, we may still be without any living 
comprehension of it; and the only way to complete our knowledge of its 
nature is to discover and recognize just what general habits of conduct a 
belief in the truth of the concept (of any conceivable subject, under any 
conceivable circumstances) would reasonably develop; so that is to say, what 
habits would ultimately result from a sufficient consideration of such truth (CP 
5.196, negrilla mía).  
En esta cita de Peirce se puede ver cómo para poder conocer un concepto, se necesita 
un constante diálogo entre lo local y lo universal. Se trata de entender y familiarizarse con 
cada faceta y con cada instancia del concepto, luego hacer un análisis lógico y abstracto 
en el que se conciban sus elementos fundamentales (ultímate elements), y por último, ver 
qué consecuencias prácticas, qué hábitos generales de acción, se dan al creer en la 
verdad de ese concepto. Esto muestra cómo el pragmaticismo peirceano involucra una 
metodología lógica que liga lo local con lo universal, permitiendo a su vez la especificidad 
de lo local y, a su vez, reconstruyendo lo universal como un “pegamiento funtorial” de lo 
local (Zalamea, 2000, p.76). 
2.1.4 Fundamento Común  
Para que haya comunicación se requiere que exista un fundamento común entre los 
interlocutores.  
The universe must be well known and mutually known to be known and agreed to 
exist, in some sense, between speaker and hearer, between the mind as 
appealing to its own further consideration and the mind as so appealed to, or there 
can be no communication, or "common ground," at all. (CP. 3.621) 
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Los interlocutores deben tener una misma realidad objetivamente identificable, una 
habilidad para procesar información del entorno e inferir sobre la marcha datos 
relevantes para su propia situación comunicativa (Redondo, 2006, p.142), un idioma 
común y competencias lingüísticas similares, y un conjunto de hábitos, creencias, 
expectativas, presuposiciones compartidos que les permitan entenderse. 
There are some points concerning which you and I are thoroughly agreed, at the 
very outset. For instance, that you know the English language — at least, 
tolerably. I am positively sure that you cannot deny that; — at any rate, not in 
English. There is much more that it will not be unreasonable to assume that you 
will assent to; such as that you know the rudiments of grammar, — meaning, of 
course, Aryan grammar, which is often called “universal grammar”; — that you 
have most of the leading attributes of the genus Homo, as set down in the books 
of physiology and of psychology. Nay, for more than that, you have had, I will 
wager, an experience of life quite similar in a general way, as regards the smaller 
and more elementary items of experience to mine. Among these I can instance 
this, that you, like me, have acquired considerable control not only of the 
movements of your limbs but also over your thoughts. If we were to meet in the 
flesh, we should both take it for granted. I should know that it was so, and know 
that you knew it, and knew that I knew that you knew it; and so on, ad infinitum 
and vice versa (MS 612: 6-7, 2, 1908). 
En términos semióticos, el signo debe estar en un determinado contexto, en un 
determinado universo de discurso para poder referirse a su objeto. Este contexto se 
conoce mediante la observación colateral. Peirce entiende por observación colateral no 
una familiaridad con el sistema de signos, sino una familiaridad con aquello que el signo 
denota, por ejemplo, para poder entender la oración “Hamlet estaba loco” hay que haber 
visto locos, haber leído sobre locos o, mejor, haber conocido directamente a algún loco. 
Para conocer un objeto, la experiencia previa con ese objeto es un requisito (Peirce, 
1909). 
Cuando una persona interpreta una oración (o signo) debe estar determinada por el 
Objeto (de dicha oración o signo) a través de la observación colateral independiente de la 
acción del signo (cf. Ibíd.). Es decir, antes de que una persona interprete un signo debe 
haber tenido alguna experiencia con el Objeto que ese signo denota. Esto explica por 
qué a veces nuestra mirada está condicionada por nuestras experiencias previas y 
porque podemos malinterpretar algo con lo que no estamos lo suficientemente 
familiarizados. 
2.1.5 Conocimiento como algo público 
Como señalamos anteriormente, el pensamiento sólo se da por medio de signos. De 
hecho, el pensamiento mismo y la percepción que cada uno tiene de sí mismo son a su 
vez signos. Este carácter sígnico del pensamiento está directamente conectado con el 
conocimiento como algo público, ya que nuestros pensamientos dependen de una 
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estructura públicamente accesible: el sistema de signos, y no de una introspección 
interior, subjetiva y solitaria. El conocimiento surge no por la reflexión de un hombre 
solitario sino por la interacción de una comunidad académica, ya que la actividad sígnica 
que constituye a los pensamientos no está localizada en una mente sino en la comunidad 
a la que pertenece. Esto hace que, el significado de los pensamientos esté vinculado con 
instancias externas públicamente accesibles, como por ejemplo: el idioma, las 
costumbres propias de una cultura, los gestos, las señales de tránsito, las convenciones 
sociales, las referencias geográficas o las entidades públicas, entre muchas otras cosas.   
2.1.6 Sobre la comunicación  
Aunque en Peirce no aparece explícita una teoría de la comunicación, el fenómeno de la 
comunicación parece ser parte importante de varias áreas de su pensamiento. La misma 
búsqueda de la verdad y del conocimiento está condicionada por la comunicación 
abierta, sincera y generosa de personas entregadas a su búsqueda desinteresada (cf. 
Redondo, 2006, p. 140) La comunicación no aparece aquí como el paso lineal de una 
entidad  a otra, sino que presupone ciertos hábitos cooperativos que permitan actuar 
socialmente en función de un propósito común (ibíd.) 
Dentro de la teoría peirceana, la estructura comunicativa del signo y de la semiosis deja 
ver cómo se dan las conexiones entre signos y cómo surgen relaciones dialógicas que le 
dan continuidad al pensamiento y a todo lo existente. La Terceridad peirceana es el 
mecanismo comunicativo mediante el cual se dan los procesos de representación, 
determinación, interpretación, síntesis y mediación.  
 
2.2 Aspectos relevantes de la teoría de Charles Sanders 
Peirce para la investigación 
 
La enorme riqueza del pensamiento de Peirce aporta en múltiples vías a esta 
investigación. En primer lugar, el hecho de que gracias a la estructura sígnica del 
pensamiento haya un acceso público al conocimiento y a los significados (que son a su 
vez nuevos signos) nos incita a buscar signos que den cuenta de los significados  de la 
Séptima para las personas que la habitan los domingos. En segundo lugar, los procesos 
que se dan en la semiosis: mediación, determinación y representación nos pueden 
mostrar cómo los signos encontrados generan representaciones, establecen conexiones 
con otros signos y fundamentan ciertas interpretaciones de las personas asistentes al 
lugar.  En tercer lugar, el análisis de los elementos del signo nos puede dar un 
conocimiento más detallado del signo y de su significado o efecto sígnico (signo 
interpretante). En cuarto lugar, al examinar la categoría del Ser de la Terceridad, 
podemos entender la Séptima como lugar de mediación con otros signos y de 
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significación. Y, por último, la máxima pragmática nos da pistas metodológicas para 
entender los signos.  
2.2.1 Estructura pública del conocimiento y acceso a los 
significados 
La estructura pública del pensamiento permite que el significado de los signos y de los 
conceptos sea públicamente accesible. Tras una observación y una familiarización con el 
signo, con  sus efectos concebibles y con sus contextos de acción, podemos acceder a 
un conocimiento sobre el signo.  
Esto nos invita a reconocer qué signos son característicos de la Séptima y qué signos 
son fundamentales para establecer significados o hábitos de conducta en la gente que 
asiste allí los domingos. Al reconocerlos y al estudiar los efectos sígnicos que generan y 
que podrían generar en otros contextos de acción, podemos acceder a sus significados.  
Ahora bien, podemos llegar a comprender los significados de estos signos porque hay un 
fundamento común que nos permite llegar a hacerlo. Para comprender un signo es 
fundamental haber tenido una experiencia previa con el objeto del signo, tener una 
familiarización con las cosas habituales concomitantes del signo y estar familiarizado con 
las convenciones del sistema de signos.  
Las personas que  recorren habitualmente la Séptima deben tener el fundamento común 
que les permita entender los signos allí expuestos: deben estar familiarizados con el 
idioma y con los lenguajes de gestos, con la cultura colombiana o bogotana, y deben 
estar familiarizados con formas de recorrer la ciudad, de agruparse o de interactuar 
similares a los que se dan allí.  
2.2.2 Semiosis 
El análisis de los procesos inherentes a la semiosis nos puede llevar a pensar de qué 
forma aparecen los signos en la Séptima. Aunque mediación, representación y 
determinación están siempre presentes en la semiosis, uno de estos procesos puede 
“pesar” más que los otros y darle un “rostro” al signo. Por ejemplo, algunas de los objetos 
antiguos exhibidos en el piso pueden establecerse como signos que establezcan una 
relación de mediación con el pasado19, con los recuerdos.  Desde luego, en este proceso 
también hay una determinación del objeto al representamen y de éste al interpretante; y 
además, hay un interpretante que representa el objeto bajo algunas características. Sin 
embargo, en este caso la mediación parece ser el modo preponderante en el que se da 
la semiosis.  
                                               
 
19Con lo que ha sido, en términos de Benjamin.  
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La representación como un modo de la semiosis se podría definir como la conexión del 
signo con su objeto, ésta se da cuando el signo se refiere, señala o indica el objeto. Para 
este caso, podemos pensar en algunos espectáculos en los que ciertos imitadores se 
representan como representando a personajes famosos refiriéndose o indicando ciertas 
características pertenecientes a ellos.  
 
El proceso de determinación en el que el objeto dinámico constriñe al objeto inmediato, y 
este al signo, es el proceso por el cual se privilegian ciertas interpretaciones y se 
descartan otras. La determinación hace que las interpretaciones que se hagan sobre los 
signos sean las mismas, y por ende, que los significados que surjan sobre la séptima 
sean compartidos por las personas que asisten allí.  
La mediación enfatiza en la producción del interpretante cuando el signo da cuenta del 
objeto. Esto permite que se establezcan las relaciones entre signos. En especial, los 
objetos residuales pueden ser signos cuya semiosis revele una mediación con otros 
signos sobre el pasado, o sobre “lo que ha sido”, de la cultura popular colombiana.  
2.2.3 Análisis de los elementos del signo 
El análisis de los elementos del signo en los signos de la Séptima, nos puede arrojar 
información acerca del tipo de signo que son y del significado que generan.  
Representamen: dado que éste es el encargado de la presentación del objeto en el 
signo, el encargado de presentar al objeto en un aspecto o cualidad, tiene una vital 
importancia en la producción del signo interpretante.  El representamen hace que se 
justifique y se fundamente la interpretación, que se caracterice el objeto en función de un 
signo interpretante, o dicho de otro modo, que la representación del objeto en el signo 
interpretante aparezca bajo algún aspecto o cualidad.  
De lo anterior podríamos concluir que una forma de ver el sentido o el aspecto por el cual 
aparece el objeto para su interpretante es atender al representamen. En el estudio de los 
signos que aparecen en la Séptima, podremos tratar de ver los representámenes y ver 
cómo muestran al objeto en función del signo interpretante.   
Interpretantes: Como se mostró anteriormente, la tríada de interpretantes: inmediato, 
dinámico y final está relacionada con la tríada emocional, energético y lógico. En este 
caso, el interpretante lógico y final es el que más nos interesa porque es el encargado de 
los significados. Por ello, es importante que mediante una observación constante de la 
Séptima, tratemos de ver los hábitos o las reglas de comportamiento que surgen allí, 
para reconocer los signos que generan interpretantes lógicos o finales y analizar sus 
efectos sígnicos.  
En este caso, la noción de interpretante comunicacional es fundamental ya que es 
gracias a este interpretante que los significados pueden ser compartidos.  
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2.2.4 La Séptima como síntesis y Terceridad  
El espacio dominical de la carrera Séptima aparece como una Terceridad, no sólo porque 
en sí mismo es un signo, sino aparece como un lugar relacional, de síntesis y de 
mediación. Este es un lugar histórico, en donde surgen enlaces culturales, relaciones y 
mediaciones con las condiciones socio-económicas del país, los medios de 
comunicación, las costumbres del pueblo, las tradiciones y las apropiaciones de culturas 
de otras latitudes.  
A continuación vamos a ver algunas características de la Terceridad: 
 La Terceridad es la que permite las relaciones entre signos, es la condición de 
posibilidad de la red de relaciones que encontramos en la experiencia.  
 La Terceridad permite la mediación.  
 “Don de síntesis”. Apropiación de lo extranjero y lo propio para dar lugar a algo 
nuevo.   
 La Terceridad permite la transmigración y la ósmosis, permite filtrar y decantar la 
especificidad para entrar en diálogo natural con otras formas del conocer 
(Zalamea, 2000, p.108). 
2.2.5 Máxima pragmática 
La máxima pragmática es un mecanismo peirceano que nos permite entender el 
significado de los conceptos o de los signos al considerar todos los hábitos y los 
contextos de acción relacionados con el signo. Si bien conocer todos los posibles 
contextos de acción relacionados puede ser en algunos casos imposible, la máxima 
pragmática nos insta a buscar todos los contextos de acción que podamos. Así pues, 
como señala Fernando Zalamea, el conocimiento de una obra del siglo XIX relacionada 
con un contexto C, debe ser observada también a través de los contextos C’ y C’’ en el 
siglo XX y así sucesivamente.  
Esta necesidad de relacionar con otros contextos de acción, o mejor, con todos los 
contextos de acción posibles, dota a la máxima pragmática de una riqueza dialéctica que 
podemos aprovechar en nuestra metodología de observación. Por un lado, la máxima 
pragmática proporciona indicaciones para la construcción de un instrumento de traslados 
y pegamientos entre lo local y lo global, aludiendo a una re-composición del conocimiento 
gracias a una jerarquización y sincronización de efectos “concebibles” en contextos 
“posibles” (Zalamea, 2010, p.26).Y, por otro lado, la dialéctica aquí encontrada la 
podemos relacionar con el método de montaje de Brecht, ya que como se señala en Didi-
Huberman, una simple mirada al objeto sólo nos puede arrojar un conocimiento lacunario 
o nos puede mentir sobre el significado de ese objeto. Si pensamos esto en términos de 
Peirce, podríamos concluir que una simple mirada al signo, una mirada a un efecto 
sígnico singular  y una visión fragmentada del contexto nos puede arrojar una concepción 






3. Cuerpo y espacio en Merleau-Ponty 
El propio cuerpo está en el mundo como el corazón en el organismo: mantiene 
continuamente en vida el espectáculo visible, lo anima y lo alimenta interiormente, forma 
con él un sistema (Merleau-Ponty, 1994). 
 
La filosofía de Maurice Merleau-Ponty aparece como un esfuerzo por entender las 
relaciones entre la conciencia y la naturaleza, entre el cuerpo y el mundo. En este 
esfuerzo, él busca resolver las divisiones entre sujeto y objeto que se dieron después de 
la filosofía de Descartes20. Sujeto y objeto no pueden estar  divididos, ya que el sujeto no 
es un espectador del mundo, está englobado y vive en él.  
 
Desde este punto de vista, Merleau-Ponty elabora una noción fenomenológica de la 
relación del hombre con el mundo desde la cual podemos entender 
fenomenológicamente al cuerpo y al espacio.  
 
En este apartado pretendemos aprovechar un fragmento de la filosofía de Merleau-Ponty 
para entender la relación entre las personas que habitan la Séptima con el espacio que 
habitan. Para ello es necesario, entender al cuerpo y al espacio, no como dos cosas 
separadas en donde una es activa y la otra es pasiva, sino como una comunión 
inseparable. El espacio se encarna en el cuerpo y el cuerpo está englobado por el 
espacio, vive en él. De ahí, podremos estudiar como la configuración del espacio afecta a 
las personas en la Séptima; podremos tratar de entender cómo a través de la 
corporalidad se da la significación y cómo el cuerpo se establece como un medio de 
comunicación entre nosotros y el mundo (subjetiva e intersubjetivamente); y podremos 
                                               
 
20 En la búsqueda del Ser, el idealismo identificaba el Ser con la Razón y el empirismo identificaba 
el Ser con la extensión. Por un lado, desde el idealismo se sobrevaloraban las capacidades del 
sujeto para conocer pues se establecían los criterios de verdad y de certeza desde su propia 
conciencia. Y, por otro lado, desde el realismo naturalista se subvaloraban las capacidades del 
sujeto ya que este aparecía simplemente como un receptor pasivo de las impresiones de la 
naturaleza. 
48 Semiótica y crítica de la comunicación urbana 
 
 
describir la experiencia fenomenológica del sujeto que navega entre automóviles, 
objetos, vitrinas, escaparates, música, ruido, personas, luces y miles de símbolos en la 
Séptima. 
3.1 La fenomenología 
En el prólogo a la fenomenología de la percepción, este filósofo define la fenomenología 
como: 
 
Phenomenology is the study of essences; and according to it, all problems amount 
to finding definitions of essences […]. It is also a philosophy which puts essences 
back into existence, and does not expect to arrive at an understanding of man and 
the world from any starting point other than their facticity (Merleau-Ponty, 2005). 
 
La esencia se manifiesta en la relación del sujeto con el mundo y con los demás sujetos 
a partir de la percepción. Merleau-Ponty quiere volver a situar a la ciencia en un “hay” 
previo, en el suelo del mundo sensible y del mundo trabajado, tal como está en nuestra 
vida para nuestro cuerpo (Merleau-Ponty, 1986, p.11). Para él, todos nuestros 
conocimientos se fundamentan en la experiencia, nuestra comunión con el mundo es el 
primer establecimiento de la racionalidad. 
 
La cuestión consiste en indagar nuestro saber primordial de la «realidad», en 
describir la percepción del mundo como aquella que funda para siempre nuestra 
idea de verdad (Merleau-Ponty, 1994, p. 16) 
 
La fenomenología aparece como un ensayo para describir directamente nuestra 
experiencia, tal como es, sin consideraciones o explicaciones causales, psicológicas, 
históricas o sociológicas. Se trata de describir no de explicar ni de analizar. 
3.2 El mundo 
Desde esta visión filosófica, el mundo siempre «está ahí», ya antes de la reflexión, previo 
a cualquier análisis que pueda hacerse de él, como una presencia inajenable. Ni el 
mundo es un en sí separado del cuerpo, ni se puede prescindir del cuerpo para conocer 
el mundo. El cuerpo se convierte en un medio de comunicación entre nosotros y el 
mundo en la medida en que es por medio de él que podemos percibir, que podemos 
acceder al mundo. El hombre es sumergido en lo visible por su cuerpo en la medida en 
que se vuelve tanto vidente como visible para sí mismo, el cuerpo no se apropia de lo 
que ve sino que se abre al mundo por la mirada. 
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Se establece una relación con el mundo, no como aquello que yo pienso, sino como lo 




3.3 El espacio 
Merleau-Ponty entiende al espacio no como una red de relaciones entre objetos sino a 
partir de mí mismo, el yo como el grado cero de espacialidad en la medida en que yo no 
veo al espacio como una estructura exterior, yo lo vivo, yo estoy englobado en él; la 
profundidad sería la experiencia de voluminosidad que tienen los objetos, la experiencia 
de la reversibilidad de las dimensiones en una “localidad” global en la que largo, alto y 
ancho son abstractos; y el color sería la dimensión que crea desde sí misma a sí misma 
identidades, diferencias o materialidades. 
3.4 El cuerpo 
El cuerpo es entendido no como un pedazo de espacio, ni como un fascículo de 
funciones ni como el resultado de unas asociaciones establecidas en el curso de la 
experiencia, sino como entrelazado entre visión y movimiento en el que tomo conciencia 
tanto de los otros seres como de mí mismo. El cuerpo móvil se orienta y se dirige dentro 
de lo visible porque forma parte de él. Movimiento y visión se necesitan mutuamente en 
la medida en que para ver hay que dirigir la mirada y para moverse se necesita ver para 
no dirigirse ciegamente. En esta medida, al mismo tiempo que el cuerpo se mueve, 
experimenta y actúa; éste es consciente del mundo, de un mundo que responde a un 
patrón inmediato, significado o presencia contextual. 
 
El movimiento no es la decisión de un espíritu que decreta desde el fondo de su 
subjetividad algún cambio en la extensión (Merleau-Ponty, 1986, p. 17), es la 
consecuencia de una visión madura en la que el cuerpo se reconoce a sí mismo como 
vidente y como visible, que se ve viendo y que se toca tocando. El hombre nace en la 
medida en que se vuelve visible para nosotros y para sí. 
 
La interrogación de la pintura encarna la génesis de las cosas en nuestro cuerpo. La 
visión del pintor no es una mirada hacia afuera, hacia la envoltura del mundo que llega 
hacia él por una representación: el pintor nace en las cosas como por concentración, 
venido a sí mismo a lo visible, el cuadro se da sólo en la medida en que es “auto-
figurativo”. El pintor es traspasado por el universo: “hay verdadera inspiración y 
expiración del Ser, acción y pasión tan poco discernibles que no se sabe más quien ve y 
quien es visto, quien pinta y quien es pintado” (Merleau-Ponty, 1986, p. 25). 
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Mi cuerpo está entre las cosas, pertenece al tejido del mundo y su cohesión es la de una 
cosa. La visibilidad manifiesta de las cosas se presenta en una visibilidad secreta en mi 
interior en la medida en que las cualidades de las cosas despiertan un eco en nuestro 
cuerpo porque este los recibe. Este eco sería el equivalente interno o la fórmula carnal de 
las cosas en nuestro cuerpo. 
 
Conocemos las cosas y tenemos la unidad de la experiencia corpórea por la mediación 
de nuestro cuerpo 
 
My body is the fabric into which all objects are woven, and it is, at last in relation to 
the perceived world, the general instrument of my comprehension (cf. Merleau-
Ponty, 2005, p.221) 
 
Los significados y los ambientes inmediatos que son pensados tácita e 
inconscientemente  se dan porque las cualidades el mundo resuenan en  mi cuerpo.  
 
El alma extiende el espacio de su cuerpo a las cosas, el espacio de su cuerpo no es una 
muestra de la extensión, es el lugar que llama suyo, es el lugar que habita. De ahí se 
deriva el primer aquí del que se derivan los demás allí. El alma piensa conforme al 
cuerpo no conforme a sí misma y en el pacto natural que une al alma al cuerpo están 
estipulados la distancia exterior y el espacio.
